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Lección #5 

LA OBEDIENCIA DEL EVANGELIO 

“Usted puede entender el mensaje de Dios revelado en la Santa Biblia.” 

 

Repaso de previa lección 

     Previamente aprendimos que “evangelio” quiere decir “buenas noticias.”  El mensaje del evangelio es 

que Cristo murió, fue sepultado, y resucitó por nuestros pecados.  El evangelio tiene poder para 

salvarnos.  Tres veces se usa en la Biblia la frase “obedecer el evangelio.”  Esta lección continúa el 

estudio del evangelio con enfoque en la obediencia del evangelio.  Puesto que el evangelio es una 

descripción de acontecimientos, ¿como podemos obedecerlo? 

     El evangelio que predicó Pablo era el mensaje de la muerte, el enterramiento, y la resucitación de 

Jesús.  Si la esencia del evangelio es que Jesús murió, fue sepultado, y resucitó, y si Dios va a castigar a 

todo que no lo obedece el evangelio, la pregunta más importante en todo el mundo es esta: ¿Como 

puedo obedecer el evangelio?  El evangelio no es un mandato, sino una declaración.  ¿Como puedo 

obedecer una declaración?  ¿Debo morir en una cruz y ser sepultado en la tierra, con la esperanza de 

resurrección? 

 

1.  Libertad de los pecados nos resulta de obedecer la doctrina de Cristo.   

(Romanos 6:17-18)  “Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de 

corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados. 

[Véase también 2 Juan 9.] 

 

2.  ¿Cual forma de doctrina obedecieron los Romanos?   

Participaron el la semejanza de la muerte, entierro, y resurrección de Jesús.   

(Romanos 6:3-4)  3 ¿Acaso no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para unirnos con 

Cristo Jesús, en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte?  4 Por tanto, mediante el 

bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó por el poder del 

Padre, también nosotros llevemos una vida nueva.   

Resumen: En su muerte, se derramo la sangre de Cristo; contactamos la sangre de Cristo en nuestro 

bautismo; así nos limpia del pecado la sangre de Cristo. 

  

3.  ¿Cuales son las conexiones entre el proceso del bautismo y la obediencia del evangelio? 

(Romanos 6:4-6)  4 Por tanto, mediante el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, a fin de 

que, así como Cristo resucitó por el poder del Padre, también nosotros llevemos una vida nueva.  5 En 

efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda también estaremos unidos con él en su 

resurrección. 6 Sabemos que lo que antes éramos fue crucificado con él para que nuestro cuerpo 

pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado. 

Resumen: Como resultado del proceso descrito como muerte y resurrección, tenemos confianza de 

participar con el en la resurrección final. 

 

4.  ¿Se destruye el pecado en nuestras vidas mediante la obediencia del evangelio? 

(Romanos 6:7, 11-12)  
7 

porque el que muere queda liberado del pecado….
11 

De la misma manera, 

también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 
12 

Por lo tanto, 

no permitan ustedes que el pecado reine en su cuerpo mortal, ni obedezcan a sus malos deseos. 



De veras, en este proceso se destruye el pecado.  Somos levantados de una tumba de agua en la 

semejanza de la resurrección de Cristo.  Somos levantados para andar en nueva vida.  El hombre viejo, la 

persona que fui anteriormente, es muerto.  ¡Soy libre del pecado—nuevo, reconciliado! 

 

5.  ¿Qué quiere decir la reconciliación? 

(2 Corintios 5:17-21)  
17 

Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, 

ha llegado ya lo nuevo! 
18 

Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo 

mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación: 
19

esto es, que en Cristo, Dios estaba reconciliando al 

mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el mensaje de 

la reconciliación. 
20 

Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los exhortara a ustedes por 

medio de nosotros: «En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios.» 
21 

Al que no cometió 

pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que en él recibiéramos la justicia de Dios. 

 

6.  ¿Tenemos en las Escrituras ejemplos del proceso de obedecer el evangelio? 

Hechos 2 

El evangelio (2:23-36)  ____________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

Respuesta (2:37-38)  ______________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

Hechos 8:12 

 El evangelio _____________________________________________________________ 

 Respuesta _______________________________________________________________ 

Hechos 8:35-38 

 El evangelio _____________________________________________________________ 

 Respuesta _______________________________________________________________ 

Hechos 16:31-34 

 El evangelio _____________________________________________________________ 

 Respuesta _______________________________________________________________ 

 ________________________________________________________________________ 

 

7.  ¿Qué dijo Jesús de cómo personas debe responder a las buenas noticias? 

(Mateo 28:18-20)  
18 

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el 

cielo y en la tierra. 
19 

Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
20 

enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado 

a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. 

 

8.  ¿Qué dijo Jesús de personas que decir pero no hacer?  ¿Qué importa más··reconocer a Jesús como 

Señor o hacer la voluntad de Dios?  (Repaso: — ¿Cómo podemos saber la voluntad de Dios?) 

(Mateo 7:21·23)  
21 

»No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo 

el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
22 

Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, 

¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?” 
23 

Entonces les diré claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores de maldad!”   


